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LA A~ADEMIA CALASAN~IA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 1.0 de Diciembre 
de 1995. 

A la hora anunciada, y bajo la presidencia de D. Alejandro Tornero 
de Martirena, se reunió la AcADElllA CALASANCIA en sesióo privada, con 
asistencia de los Sres. Andreu, Aris, Ballbé, Bellido, Boter, Bruy, 
Canals Arrieta, Canals Pujadas, Colomer, Couill, Estrada, Gaspar, 
Guinart, Marquina, Mart! Bech, Mestres. Mot·ató, Parés (J.), Parés (~I.), 
Perdigó, Roca, Sans, ~oia, Soler Forcada, Trabal, Truyet y Vallés, ha· 
biendo excusada su asistencia los Sres. hlarsé. y Pla. 

Ab i erta la sesión, el señor Presideu te indicó la con veo ien cia de dar 
nueva viua a ouestra quel'ida Academia, qne parece haber pasado por 
un corto periodo de prueha, debido al indiferentisme de los mas. En 
poéticns y bien sentidas frases expuso que estnba dispuesto a hncer por 
SU parte cuanto tienda a devolver ala Academia SU JHlSttdo esplendor, 
y alentando à los que se consideren aptos para couseg·uir tan levanta­
do fiu, dijo, que era preciso nutrir con rica sa\in el arbol de la Acade­
mia, «descartando las ramas secas é inútiles, 6, para decirlo mas claro, 
haciendo una. selección de individu os que sean académicos só lo de 
nombre y no d~ hecho.» 

Expresó quê hauia sido preguntada por a.Jguno de los señores HO­

cios, si se permitiria dar conferencias en catalan, a lo que accedia gus­
tosa la. Presidencia, por ver en esa idea u.Jgo que contl'ibuira induda­
blemente a la an imación y mejor marc ba de la Ctllastwciu. Iosig·uiendo 
en las propins miras dijo que Ja .Junta Directiva halJitt nombrada un 
cuerpo de redacción de ln Revista, formado de los sig·nientes seño­
res: D. J aime TrabHl y Martorell, D. Juau Burgadn y Jutia, D. José 
Baróu Fortacin, D. Manut>l M.• ne Moraga~, D. Mig·ucl Barella, D. Ca­
simiro Comas y Doménech, D. A.lejandro Tomero de Martirena y el 
infrascrita Secretaria. 

Anunció el seuor Presidente baber recaido el nombramiento de 
,\cadémicos de Número en los señores D. José Bull bé, D. José Andreu, 
D. JoséBaróu Fortacin, D. Julio Cardenal, D. Gabriel Canals, D. Sebas­
tian Garcia ll'aria, D. Junn Gaspar, D. J avier Parés, D. Manuel Parés, 
D. Manuel Perdigó y D. Luis Sans, y de supernumerndb a favor de 
D. Jesús M: Bellido Golferichs. 
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Concedida la palabra a D. Oasimiro Oomas y Doménech para des­
nrrollar su tema «El Derecho visigótico,J> empezótliciendo cuan impor­
tante era el estudio de la. historia para el exacto conocimiento de la 
cien cia juridica: en com ió la importau cia del derecho germano .sobre el 
romano y entró a examinar la situación juridira de España en los últi­
mos tiempos del imperio de Occidente. Echando una ojeada sobre los 
pueblos que invadierou nuestra Península dijo que los suevos fueron 
los quedemostrllrou mas tendencias germantcas. Aceptando la denomi­
nación de godos cou preferencia à la de dsigodos, dijo que esta ban in­
flufdos por el elemento romano y por el cristiano, pudiéndose afirmar 
con respecto a los mismos, que formaron el pueblo mas ci>ilizado de 
aquellos tiempos. 

Despoés de bre,·es con!:ideraciones arercA. de la. nacionalidad espa­
ño1a en aquella época, e~:~tudió el disertante la leg·islación de castas vi­
gen te entre los visigodes en sus Oòdig·os fundanwtJtales y únicos; el de 
Eu rico para los vcncedo¡·es y la Lea; ?'omana visigotO?'UIIn para los ven­
cidos, estableciéndose paulatinamente cierta uuidau en la legislación 
que se manifestó de llOa manera definitiva f'D Recaredo, a pesar de di· 
versas opiniones que la atribuyen a otros monarcas. 

Fijóse en el Oódigo de Eurico Jeu las controversias a que ~a dado 
Jugar ~u descubrimieoto, pues mientras Blume, 1\Ierkel, Hinojosa, 
Sanchez Rom{m y otros lo atribuyeo a ReCRreclo I, Gaupp, Batbié y con 
ellos Ja común opiuión so:>tieneo que foé Eurico sn verdadero autor, 
no faltando quieu como Augusto Calvensi usegure que el hal1azgo de 
los monjes de San Germlm son mas bien unas Decretales. 

El Sr. Coma s y Dornénech suspendió sn disertación para continuar­
la en la pròxima ses ió u privada, Ja que es de esperar estarà. igual meu­
te concunida, dada la facilidad con que trata el scflor conferenciante 
su tema y lo imp(}rtante de éste eu la esfera del Derecho. 

Barcelona 2 Dic iem bre de 1895. 

- ~·=--·,-.....·=--=-­
~·"'-'J·~·~ 

Et Secretorio 

ALFREDO ELíAS. 

Se pon e en conocimieo to ue los señores académico$, que el domin­
go 22 de los corrient~s, celebrara la Academia se:.ión púlJiica en el 
salón de Actos del Oolegio. La::. in>itaciones podrim recogerlas en la 
Secretaria. 

Baréelona 2 de Diciembre de 1895. 
El Presldente 

A. TORNERO DE MARTIRJ!!NA. 
El Secretario 

ALD'REDO ELíAS. 

LA LIBERTA D DE ENSEÑANZA 
Discurso pronunciada po1· su o.utor en la ACADE:IHA CALASANCIA 

en la solemne sesión inaugural del curso de 1895-96, el 3 de 
v.-oviemb?·e de 189.3. 

Excmo. Sr., Venerables Padres, Señores: 
Es co~a muy freruente que las circunstancias obliguen a se­

guit· un camino Jistinto del que precisamente y sin contar con 
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elias, se había trazado la imaginaeiún y prett>ndia seguir la vo­
luntad. Esto me ha sucedido a mi. En la última conferencia del 
pasado curso, tralé un tema econórnico y pensaba desenvolver 
algunos maR, ya que sobre ser amPnos r de actualiclad, ellos 
también han sido los menos baqueteados en Academias, perora­
ciones y di~cursos. 

Jamtis pen::-é en acudir a ternas que ya tanto se han discutida, 
pero cuando recientemente y en virtud de desagrauables suce­
sos que han traido agit&da ta opioiún en Barcelona, lanto se ha 
clamada y tanto han pronullciado lodos los labios las palabras, 
libertad ue enseñanza, he comprendiclo que el tema volvía a te­
ner actuatictad. 

Esta sulo, sin embargo, no huhiera siclo para mi motivo su­
Gciente para tralat·lo aqui esta tarde, pero tauto se ha exagerada 
la bermosa palabra de libertad y tanta, se ha falseado su con­
cepto, mús hennoso aún, que llle decidí a lratar de ellu para rei­
vindicar su verdadera nociún y para colocarla en el trono que se 
merece. Ya só yo, que mi ciébil voz sera voceclamantis in desserto, 
no para vosotros, dislinguido auditoria, síno para aquetlos qne, 
ciegos y fan:Hicos con su idea, huyen la razt'Jn y el buen sentida¡ 
pero à Jo menos, y sobre todo, dada mi insignificancia, ~era un 
grano de arena, que gozoso cual si llevase el pedestal entero, 
habré aportada al trono de oro en que debe sentarse la liberlad 
verdadera, bajo el doset de la l:eligiún, i unto a sus hermanas la 
razún y la juRticia y rodeada de sos servidores, los pueiJlos re­
ligiosos, libres y cultos. 

De ta hbertad de enseñanza vengo, pues, a hablaros, y si ante 
ese distinguido audítnrio y en esta solemne sesic'm tan eualteci­
da por la Presidencia del dignisimo Presidenle de esta Audien­
cia territoriul y del ilustradu Director del Instituta, me atrevo a 
tratar ese Lema es contando con el benepladto de esos Padres, 
y sobre toclo de nuestt o Padre Director, ese sabio y eselureciclo 
sacen.lote cuyo nombre resuena en todos los oidos con la aureo­
la del respelo y sal.liduría y que con su pruclencia y cariño guia 
nuestros pasos; y contando ademas con vnestra benèvola aten­
ción, que espero me dispensart~is1 y entonces, al que LiPne !:!l 
honor de levantar su voz en este reeinto, le quedarú la satist'ac · 
ción y el bienestar moral de uqnel que encuentra un eco bon­
dadosa al hallarse perdido en las solellades de un bosque. 

CO:\IPRENSIÓN Y EXTENSIÓN DE SU CO¡.;tCEPTO 

Procedienllo filosúficamente y c0n rigorosa método, lo prima­
ro qne hemos de sentar es d concepto de la liberlad de ense­
ñanza, Cljando su C(•tnprensión y señalando los limites de su ex­
tensi6n. 

Cuesliún a Ja vet dad sencilla, y que, sin embargo, se com-
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prende y se extiende de distinta manera1 según la escuela sea 
mAsó menos exagerada. La dominaule en este punto es la que 
sostiene el derecho de enseñarlo y publicaria toda, consideran­
dolo como un derecho inviolable é imprescriptible y anterior a 
toda ley y a todo precepto. Sin embargo, entre ellos, como ra­
mas desgajadas de un tronco cOOIÚO y que no llegan ~ teuer vida 
propia, aparecen algunt•S que sólo quieren admitir esa ilimitada 
Jibertad para las verdades científicas y en la enseñanza de la 
ciencia; otros, mas expansivos por una parle pero mas suscep­
tibles por otra, la admiten en toda su extensión con tal de que 
en este libre ejercicio ú nadie se hiera, ó a lo menos no llegue 
a constituir i nj u ria; q uie11es só lo la extieuden para lus cuestiones 
politicas; quienes la limilan para las morales, constderada la 
Moral bajo un punto de vista absoluta y ab::stracto y común y 
todas las creencias y a todos los ritos y ú las profesiones todas. 
Hay, pues, diversidad de matices, pero todos tienen un fondo 
común, to dos obedeceo al mismo principio. Por esta razón, facil 
nos es dar una idea de la libertad de enseñanza; distinguiendo 
entre la ilimitada y la limitada. 

Eotiéndese por libertad ilimitada de enseñanza, el derecho 
inviolable de publicar toda clase de ideas, lo mismo de palabra 
que por escrito, ora en la catedra, ora en el libra, sin freno ni 
limitación de ningún género y sin sujeción a ninguna Jey. Es, 
en cambio, libertatl lituitacta el derecllo inviolable de publicar 
ideas y verdades con la Jimitación natural de sujetarsea la ley 
moral y a la ley social. Deslindados, quedan, pues, Ior::> campaR; 
palpable es la diferencia que sepat·a a los partidarios del uno y 
;"¡ los partidarios del otro; la sujeción a la moral y à la Jey so­
cial es ltt que separa à los dos bandos. Veamos ahora las 

RAZONES ALEGADAS Y SU I.\IPUG~ACIÓN 

Los particlat"ios de la libertad absoluta de enseñanza alegan 
en primer lugar una razón que es también aplicable a la liber­
tad absoluta de imprentu. Dicen que los males que producen los 
excesos de liber tad se curan con la mis1lla libertad, que son 
como la famosa lanza de Aquiles que curaba las mismas he­
ridas que causaba, según la mitológica fra~e de Camita Des­
moulios. Si un libro propaga una idea pernic.;iosa. ntro publica 
una idea saludable, si en una catedra se enseña el absnrdo, en 
otra se predica la verdad, y esa idea saludable y esa verdad lle­
gan a triunfar de aquella idea perniciosa y de aqnel absurda, 
como la verdad triunfa siempre y en tortas las esferas, con la 
ventaja de que en esa lucba ba quedada mús aqnilatada y por 
coosiguiente es mas gloriosa su victoria. 

La razón a primera vista parece seductora, pero es una para­
doja. Cierto y muy cierto que la verdacl llega siempre a tl'iunfar, 
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pera ¿cuítndo alcanza ese triunfo? La contestación no la dan los 
parlidarios de la libertad exagerada, però nosotros, sin pecar cle 
ilnnodestos, la daremcB en seguida, y sin necesidad de acudir a 
la filo::sofía ni a la razón; para ella basta que abramos el gran 
libra cie la historia de las controversias y en cualqniera de sus 
p~iginas encontraremos ejemplos que nos demostraran que la 
''erdad ha triunfado, pero ese triunfo ha sida ú costa de sangre 
y de la!-!rimas, después de atravesar épocas calamitosas y haber 
padt>ciclo infortun10s y desastres. 

Un tjPmplo palpable nc•s ofrecen los anabaptistas del si­
'=110 xVI; J omas .Munser, en el año 152·1, empezó a publicar el co­
munisme; sus teorías nivelacloras entusial:"maron al pneblo y por 
cliaE se vdan engroFar aqut>llas muchedumbres, qne después de 
la peroraeión de Rll lttaestro, no acertuban a con1prender la ra­
zórt del desnivel de las fortunas, ni de la desigualdad de condi­
ciotles, y auo resooaban en el espacio los aplausos lributados ú 
1\Iunser por la turba deltrante, cuando atronador se Jevantaba un 
gnto de fuego y devastaciòn, y aquellamuchednmbre amotinada, 
sin poder contener sos iras por mas tiempo, iocendiò el primer 
edificio que encontró a I paso, para seguir su taren de demolición 
y nnna, y por fio, después de in endiar, y saque~u·, y destruir, y 
dernoler, y cometer toda clase <I e ac tos de barbat i e por Ja A lema­
" i a occidental, logt·aron s u primer trinnfo, y se poso en pnictica 
el comu11ismo; efímera fué la existencia de éste, ya qne habien­
clo cesaclo Ja producción y aumentado el consumo, la roina foé 
sn nat11ral consecoencia. Pero este ensayo tan breve corno eJo­
cuentl:' nn convenció a Mnnser ni a sos secuaces; hieieron éstos 
grande~ aprestos militares y estalló una lucha encarnizada que 
ameuazaba acabar con la Alernania entera, pero éste eada dia 
f'ncontraba nuevas fuerzas y nnevos alien tos h tsta enseñorePrse 
de to<las las posiciones y alcanzar la vicloria. ~ l unser y sus se­
cuaces babían sida venciuos dos veces: Ja primera por la paz. la 
razútt y la experit>ncta; la segnnòa, por la lucha, la fuerza y las 
~rmas; pera, si itll'ructnoso fué su primer ensayo comu11ista, 
inütil resultó su escarmient.:> por las armas. Acuclieron de nnevo 
t'1 la devastación, al incendio y al pillaje, y todavía por clor:: años 
si~nieron las devastaciones por la Suavia, li'ranconia, Alsacia y 
parle de las riberas del Hil in; parecia que aquella muchedumbre 
sin freno iba a saltar Jup. fronleras imperiales y atravesar el uní­
verso sembrando por do qUJera la barbarie y la devastacitín, 
cuando un dia fueron Yencidos en Ioda la linea y la verdad pudo 
entrar triunfante pasando por encima de mon tones de cadaveres 
y alnmbrada por las llamas de los incendios que por última es­
fuerzo realizaron los rebeldes. 

Poe fio, señores, venciú la verdad; tienen razón los partida­
rios de la liberta(l absoluta. Pero, ¿cuando alcanzó ese triunfo? 
Al cabo cle cinca años de tremendos intortunios y encarnizadas 
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luchas; después ue lnber levantado montooes de cadaveres y 
vertido la sangre (t raudales; despuét) cie haber incendiada y ani­
quilada poblaciones euteras. ¿La verdacl neccsitaba de ese triun­
fo para ser aquilatada y tenida por tal? ¿No habrían podido evi­
tarse aquellas luchas y aquellos inforluuios·? l~jemplo, señores, 
asaz elocuente para demostrarnos que los excesos de Jiber tad 
no se curan con la misrna Jibert.•d, ni sus males pueden compa­
rar:::>e a las heritlas de la lanza de Aquiles. 

Se nos advertir:• tal vez lfUe Lodos aquellos infortunios y de­
sastres pnsaron en aquellos tienq1os y eran llijos de aquella èpo­
ca en que casi Lodas las cuestiones eran ventlladas y decitltdas 
por la fufwza tle lus armas, y que boy dia, época mas de discu­
si6n que de lucha, generación menos belicusa y mÍis racional, 
no sucedería lo mit-mo; pero, señores, yo afirmo sin temot· de 
equivocarme que sucederta otro tanta. Ejemplos muy recientes 
tenemos y que nu ron clel caso menciortar, ya que su relación 
extenderia demasiado tm conferencia, pero sabido es que entro­
nizadas las libertades absoJutas eu uua nacíún monàrquica pur 
su historia, por .::us tradiciones y pur sus húbitos; en una naciún 
regida por libertades limitadas y que si liembla anle el des­
potismo huye anle los ex~esos de la llberlad desenfrenada; en 
una nación en cuyo pecbo late con vellemeucia el sentimiento 
religiosa y en cuyas entrañas afortuna<lamente todavia germina 
el respeto al principio de auturiuacl; en una nadón) repito, cou 
tales drcunstanciat-> y con esa idiosincrasia, si llegasen à dom\­
nar aquellas liberlades desmedidas, tremenda seria la lucha, en· 
carnizada la pelea que se entablase. 

Otra razún invoeacla à favor clè la libertatl absoluta de ense­
ñanza, es la impo::,iuilidad de reprimir ios abu:;os que ::;e corne­
ten eu su libre ejercicio, Llllt:lSto que, segt'l n dícen, si se prol11be 
el ataque directo ú una institución ó la negaciún de determi­
nades vl3rdacles, acruélla y ê:stas ser;\n atucadas indtrectamPnte. 

Esta razón, que hace muy poca hlJnor ú los que la invocau, 
no es coovincente porque el ataL{Ue no deja de ser tal por pre­
sentaria en forma encubierta, ni el absurda se convierte en ver­
dad por muchas 4ue sean las galas cort que se le quiera auornar; 
y en última caso esta razón se relaciona mas iomedtatamente 
con las ventajas é incouvenieotes rle los sh>temas preventiva y 
represivo, cuyo aullisis y crítica no he •le llacer en estos mamen­
tos, puesto que ello súlo es tarea suflciente ptlra una sesión mas 
extensa que la de hoy. 

Se defiende tarnbién la libertad absoluta de enseñanza, di· 
ciendo que es un derecho inviolable é impresciudible y anterior 
a toda' ley a todo preceplo. Para demostrar' su falsedad y teuien-
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do eu cuenta que paPa enseñar &ntes es oecesario pensar, coo­
sideremos al pensamiento interior y al manifestaclo. 

Si atendernos al pelll:iàtniento inter'tOr result<1 4ue no puede 
ser en ab:;oluto libre, ¡mes, para ello fnera preciso que llu exis­
tJera nada anterior ui superior al lwmbre; si por endma de ese 
magnifico cielo azul bay un Dios, Creadot· del universa; si sobre 
todo el muodo visible hay nua idea que permanece fija é inmó­
VII, y es la idea de la ~loral; si sobre toJas las ab:5tmlas inter­
prt:!laeiones y todos los desvíos de la humanidad, aparece repo­
:-ada la idt>a de la Justícia; si existen ese D10s, esa ~lora! y esa 
Jusllc1a, ::-uperiores y anteriores al hombre, êl pensam1ento de 
éste wferior y posterit)l' 110 ~uede ser libre en absoluta. 

Pur lo tanto, para admilirlo de e:sta suerte llay qu13 colocarse 
en el materialismo 6 811 el panteismo. No refutaré ni uno ni otro 
sist-'nJa, ¡.>ero 110 lla lugar a la refutación. En primer l11gar y afor­
tunadatllente la Religtóll del l~stado es la Cat(llka. Ademas, so­
mos catòlicos por convicciún y por sentimiento. La magnifica 
frase de Bussuet «tú varias, luego no eres la verdad• 110 es súJo 
~I peosamiento ue un gran Jwmbre, sino que ademús es la lJÍe· 
dra de Lo4ue para aquilatar la verdad, es uu principio de con\·Íl'­
ciún à cuya infiexible lúgica no re::;iste mas que la luz y la razC1n. 
Y ~omos ademas católicos, como os acaba de del'ir mi queridu 
amigo el 1-'re:siclente de la t\cademia Sr. Tornera, eu los briiJan-­
tes p<'lrrafos ¡\que nos liene acostumbradus, porque sumo:::; espa­
ñol~s, así amamos nueslru patria y sus gloriosa::> tradiciones, asi 
veneramus las mismas imògenes qne con fe singular conducían a 
los combates las generaciuoes medio·evales¡ porque en el catoli­
cistllo vemos ~ eada momento los rell~jos de gloria queiluminaron 
tan vivamente nuestra quenda España; porque unestras madres 
nos Iu trunsmitieron con su primer beso; porque el catolicismo 
faP. t·l limpitlo velo que cubrió nuestra cuna, porque es el último 
adió~ que recibimol:; pustrados en el lecho de muerte; purque la 
Cruz es el última emblema que adorna nue::>tro féretro y el cus­
todio que acompañu nuestros restos en las soledades del se­
pull!ro. 

llablamos, pues, con los que profesan Jas grandes verdades 
que furnJan t1Uestra creenl!ia llistór íca; que invocaron la 111oso­
fia índ1ca y egípcia; conservaran las dvilizaciotJes griega y ro­
lllana; nos transnliliero11 las oscuridades cie la Edad l\Iedia y 
radia11tes de l uz llegaran <i nuestro sigla y a nuestra época. 

Si corno acto interior el (Jensamiento no puede ser libre en 
absoluta por mas que bajo ese coucepto no caiga bajo la juris­
dicdún de la ley, C(.IIDO acto exterior no put<le set· libre y ade­
mús estil sometido à la Jey eh-il. Y esto es perfeclamente com­
prensible porque de no estar sometido a la ley civtl podrian 
enseñar::;e toda clase de uoctrinas contr a.rias ú la Consti tución 
del Ebtado, lo cuat és imposible porque el Estada como persoua 
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moral y al igual que la persona fisica tiene, no sólo el derecho, 
sina el deber de conservación. 

Por fin, si la libertad cle enseñanza fuera un derecho inviola­
b le, el hombre no seria responsable ue los abusos que cometia­
ra en el ejercicio de es.e derecho inviolable; pero, señores, si el 
hombre no ruera responsable tampoco seria libre y entonces 
caemos de lleno en el f>~talisrno. Nos replican, sin embargo, qne 
el hombre es libre, pero que en el ejercicio de esta facultad no 
es responsable. Contradícción palpable. Las ideas de libertad y 
responsabilidad son correlativas, y en eualquiera de las esferas 
en que se adrntta la libertad, nace como consecuencia la res­
ponsabilidad . .\demas, este absurdo sistemn, apologista de la li­
bertad, entroniza el absolutismo; y en efecto, el profesor levan­
tandu s u VúZ en In e~ tedra y el esc ri tor vertienclo s us ideas en 
las paginas del :ilH·u, se convierten en absolutistas, ya que pue­
den euseñar y escribir contra todo y eontra toclos, y contra el los 
uadie puede Jevanlar la voz, contra ellos es inútil toda medida 
preventiva ò represiva; a favor de ellos estan los derecbos, en 
favor de la sociedad que los so!:ltiene lodo~ los deberes. 

LA IGLESIA NO ES E::-\E:\IIGA og LA LIDERTAD 

El Catolicismo no es IJostil a las libertades. llespecto a la li­
berlad política le es iudiferente la forma de gobierno. Es mas: 
preOere la Hepública mas libre à la Monnrquia mas absoluta, si 
en aquélla hay rueas religiosas, buenas costumbres, respeto al 
principio de autoridad, si reina el orden y domina la justícia, y 
en ésta prepondera el ateismo, la irreligión y la inmoraliuad. 
Respecto a la libertad civil por el Evangelio fué introducida y en 
todos tiempos la proclamó la lglesia. Pero hay una libertad que 
rechaza, libertad que sólo tiene el nombre de tal, que es Jibertad 
para todo lo malo y absolutismo par.t todo lo bueno; libertad 
sio limites y que en la política interior es el desenfreno y la anar ­
q uia, y en la po'ilica exterior la conquista, el despojo y el exter­
minio, y en Heligiúo es la negac.:ión cie todas y la soberania de 
todos, y eu sociabilidad el derecho ú la revolución para destroit· 
las sociedacle:.-; mejor constituid-1s, y en Metafísica, la negación 
de toda lo sobrenatural y no perceptible y esa es la libertad que 
la Iglesia y nosotros recllazamos. 

H.uímos de los rlos extremos: defendemos la libertad y somos 
los apologistas de la libertacl moral, intelectual, civil y política 
con sus justos limites. Tanto dañan ú la liberlad los que negaran 
su hermoso conc:epto, como dañan a la Beligión los que. igno­
ranles y fanàtica~, prelenden que éstu es incompatible con aqué­
lla. Los que à esto aspiran clesconocen Ja IJisloria de la lrumani­
dad, la historia de la lglesia y las necesidades de los tiempos en 
que vivimos. Volver al oscurantismo, anhelar ragímenes despó-
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ticos ya desacredit&dos, preteuder que en pleno siglo xrx nada 
se discuta, es t ~meridad, fanatismo ó i~norancia. Precisamente 
en ningún país como en España el absolutismo dt->jó tan perni­
ciosas huellas: los reinados de '·arlos li y Gar los 1 V son periodos 
tristes de nuestra historia; las aristocracias 11an demostrada que 
no pueden contrapesar el poder ::-eal y que se convierten en cor­
tesaoos y palaciegos que adulan a los Monarcas y envileceo los 
pueblos. Si las libertactes exr~geradas y absolutas condnceo (l la 
anarquia, los despotismos conducen il la humtllación, según fra­
se del Sr. fl'•gueroa. Por eso rtefendemos las l!bertades limitadas 
y esas amparadas y bermanadas con la Religión. 

EL CA'L'OLIClSMO Y LA LJBI~RTAD Lli\IITAilA NO DETIENEN LOS 
ADELANTOS DE LA CIENCIA 

Dicen nudRtros aLlversarios que el Catolic ismo y la libertad 
limítada detienen el adelanto de la ciencía. Fúndaose para ello 
en Ja ~um•!'.íón que el primero impone en materias de fe y en la 
probibiciGn que establece la segunda ue publicar toda ch1se de 
doctrinas. C1erto que con Ull sistema excesivumente preventiva 
se poclría pel'judicar en ¡,a r te et aclelanto de la ciencia, pero ese 
sistema, acabnmos de decir, que ni la l glesia lo proclama, ni 
nosotros lo admitimos. H emos expuesto nuesLras doctrinas de 
la libertad limitada en armonia con el Catolicismo, y con este 
sistema no se detíenen los adelantos de la ciencía. Pero antes de 
demostt·arlo ocnpémooos brevernente de Giordano Rruno y Ga­
lileo, esas dos fanlasmas hístòricas, según los c~\liflca uo cono­
cido escritor, y de cuya exiSlf-'ncia se pretenllê deducir que la 
Iglesia es euemiga de los adelantos de la ciencia. 

Giordano Bruno nació en Nola, N<í poles, en el siglo xv1, pro­
fesalldo como fnüle domioico. Ciertas dudas y juicios que emitió 
en materias religiosas, le hlCÍPron abandonar Iu Italia y se refu­
gi{) en Gh1elJra; su canicter violento fné causa de sus díspntas y 
rompilmento con Calvino, estnbleciéndose en Paris, y preso, por 
fin, por la Inquisición de Verona, fué quemado vivo por viol a­
clGn de los votos religiosos. SeñorPs, yo no encuentro el me­
nor motivo para inferir de aqui que e1 Catolicismo y la libertad 
limitada delengan la libertad de la ciencia. nruoo nada inventó 
ni descubrió, y si fué qnemado vivo fué como violador de sus 
votos. C1erto que tremenrlo fné el castigo, pero éste era un mal 
de aquella época, ya qne la lnquisición no era la única que con­
denaba al fnego, puesto que ( :a lvi no también encendió hogne­
ras, mucbas veces con menores motivos. Y aún en nueslros 
mismos t1 ernpos, aún hoy dia, la mayor parte de esos visiunarios 
que al dar vivas a la liberlad prufieren mueras contra los que no 
piensan como ellos, si no queman a sns adversarios es porque 
no disponen de los medios quJ entoucPs se disponia, ni e~t:in 



58 LA ACADEMIA OALASANCIA 

encendirtas las hogueras, que atropellar al que se oponga ñ sus 
fines, como hoy rlia llacen, es acudir a un medio tan violento, 
como eondenar a fu,...go Lenlo en aqnellos tiernpos. 

Con otro car:\cter se nos presenta el caso de Galilea. Nacido 
en Pisa. en edad ya madura, adoptó el sistt:>ma de c:opérnico, 
que afirma qne nuPstro planeta git·a atrededor elet sol, en contra 
d.e lo que sostenia el de Tolomeo, clomin,{nle en ac¡nella época. 
En defensa del sistema que adoptó, sostnvo \'arias disrneiones 
y sus enermgos lo rlelataron y prese11tarun ;\ Iu ln<tntsiciútl. Con 
tmnquílrtlad de espí ritu compareció ante este TriiJtliHll, sin que 
posterionnPlllt' fllese encarcelado, como al~nno~ llan pretendido, 
ya que por autógrafos del mismo Galilea cansla qlle primet·o es­
tuvo relegada en el magnifico palacio de la Trinirlacl de los Mon­
tes, en Homa, después en ::Siena con et Arzobispo Piccolomini, 
su amigo intimo, y por fin, se Je rermitió it' ;\ su hermosa casa 
de campo de Arcetri, que, sobreviviendo a todas las generaeio­
nt'~, l1abía de ser· inmortalizada. 

Seguramenle qn~ el Santa Oficio se rnn!';tf'ó infiexibh~ con Ga­
lileo y ese pro('ec\er hoy dia nos extraila, pero para juzgar un 
heC'.110, es prec1sn v1vir en la épnca en que se r,•alizó, y si rort la 
imaginaeión nos remontamns a lo:5 tiempos de Gulileo y tlos po­
se~wnamos de sus costnmbres y del morlo de st~ r. ¡wnsar y 
obrar el!:' !'11 siglo, cierlamente que 110 nos maravilla. •\rh~rna..:;, 
hemos de tener pt'eseute el consídel'able núnwro dP etH"m•gos 
que se habia erearlo Galilea, debidu en wan parte al dP~pr~cin y 
¡, la sorna ~on que trataba a sus adversarios t'li sus disc·us10nes. 
AdPtn ·,;-;,la lglesia condl-'llaba las atirmaciones tk G dileo t•on::;ide­
ràndolas como tesis, jam·is las r.,1ndenó úonst leràntlulas como 
hiPt• lesis; y bajo aquet coocepto no es ex.traña la conrlerm, ya que 
ni ctentJ!ica ni e,•ide11temente se probaban acptellas afirmaciones. 
Y en este seottdo, la Iglesia no retrasó el adelanto de las cten­
cias, puesto que perm1t1a defenrler la te:>is de Galileo, conside­
rúndnla como hipútesi~ y bastaiJa esa (lt>rmisión y esa toleran0ia 
par a no retra!"ar tos adela11tos dentHicos, ya cpte Jus esludios 
que se \rerifieaban para las discusitmes aiJrian rHtPvos campos 
a la GÏl'OCia. 

Entrando auora de lleno en o~estra proposic.:ión, veamos córno 
la Ftlo~ofía y la BiHtoria nos dèmuestran que el Catolic.ismo y la 
libet·tacl ltmiladr\ no detienen los adelanl.os denllrico,;. 

Demostración filosófica: la ínteligencia 11umana es limitada: no 
¡mede conocPr m¡\s que ror la observación y sólo ¡lllede conocer 
las verdades del mundo finito, y at'tn en esta esfera vacila y ni 
comprende ni se explica multitud de f~nòmPrws. \hora bien: 
reducida laintelig,.ncia a Pstos sus naturales limites, el Catoli­
cismo no retrasa Ja ciencia; pero es que la inteligencia rehuye 
sns luniles, ctesea volar en busca de lo desconoc1do y posesio­
o¡¡r-:e de las tc\eas incomprenstbles para ella, en sn afún insacia-
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ble pretende escalar y comprender el infinita, 'f al ll~gar ú estas 
elevadas regiones, la inteligencia, débif pajarillo de alas delica­
das, piercl t> el aliento, languidece y se estrella. El infini ta sólo 
puede explicarle la Revelaciúo. Y en efecto: el hombre, Ja socie­
clad, el mundo entero, todo val'ía y es contingents, luego no ¡me­
de comprender ni fnndarse en esa variabilidad, lo invariable y 
elerno. Y la experiencia viene en nuestro apoyo. Innumerables 
los sislemas que pret.enden escalar y compreoder el infinita, to­
dos h;'mse sujetaòo ;'t la Hevelación, exceptuando a dos, el male­
rialismo y el panleismo, y esas dos excepciones precisamente 
nos clem uestran la necesidad de la Revelación para comprender 
el infinita. El m~terialbmo, después de profundas investigacio­
nes y desesperada por no encon trar ú l)ios en Ja materia, niega 
sn existencia. El pantt•ismo, después cle buscar a IHos en todas 
partes y no encon trarlo en ninguna, alucinado con s u idea lo con­
funde Lo do con Di os. Si, puea, la inteligeocia humana no puede 
comprender lo infinita y su única esfera de acción es lo finita, 
es eviclente qne en éste la sumisión que impone la Jglesia y la 
probibición que establece la libertad limitada no detienen los 
adelantos de la ciencia. 

Pero es que nosotros vamos mas alia y extencliendo el con­
capto, afirma mos qne esa sujección, no sólo no detiene, sino que 
es un bit:>n para la ciencia. Esta el:i variable: es evidente que la 
de hoy no es In de ayer, ni la de boy ser& Ja de mañana. Si se 
trata del origen del 11ombre. ora esta en boga el transformismo, 
ora la teoria de la generaciún expontanea. Si se trata de su des­
tino, quienes lo ven realizado en Ja soledad del sepulcro, quienes 
lo contemplan atrav'"'saoclo mundos desconocidos en Ja qne va 
perfeccionúndose llasta llegar al colmo de Ja perfección, y con­
fuoclirse con Dios, según la teoria de Fourier. La ciencia, pues: 
es variable, y hay momentos en que vacila y se desespera y no 
encuentra 11i un baculo en CJOt-> apoyarse; pues si la cit:!ncia es 
creyente, tiene ya principios fijos en qoe descansar, çimientos 
en que asentarse y esa base es un bieo para l os adel~ntos. 

Que la lltteligencía no lo com prende es muy cierto, mas no 
por eso clebe negarse, que aunque sea lo mas cómodo no es lo 
mlis lógico. El inrlnito nnnca lo comprendení la inteligencia por 
la razr"tn de qne ella es fitlita. En las matematicas al llegar a] 
cfllcultl inOrnlesimal Ja inteligencia se pierde, y, sin embargo, 
funda nclo~e en algunas nocianes de los limites qne oadie ha 
pnesto en clarv, llace aplicaciones ciertas, y é~:;tas demueslran 
que también es cierto aq.tél, aunque Ja inteligencia no lo com­
prenda. 

Demost1·ación histórica: La historia nos demuestra lo mismo, 
y precisameute en las épocas rte mayor sumisión a los prine1pios 
proclamados por la fe, ba habido mayor adelanto. En la nocbe de 
Ja inteligencia, en la Edad Media, reinaba Ja ignor&ncia; desde 



60 LA. A.OADEMlA. CALASANOIA 

el siglo v al siglo XVI prepondera la rudeza, y, sin embargo, en 
esta 13poca, mercetl al Catohcismo, progresaron las c•encias y se 
prepararon grandes adelantos; a ello contnbuyeron las Cruza­
das, comonicando el Oriente con el Occ•dente, y las Crozadas 
son también froto del Catolicismo. La lglesw, nos dice Guisat 
en s u Jlistoria de la ciuilhactón enrope • .,., es u na soc1edatl que 
se transforma y adelanta, es una ~o~iedad pngresiva. A fines tle 
la misma Edad estaban cund1endo lo:> adelantos y ex.istia ya el 
germen de todos los descubrimientos y al llegar ul siglo xvr la 
1~1e::Ha Iu¡, entrt~gó al universa, y acumulcu.Jus ya en aquella èpo­
ca tollos los elf-lmentos de ciencia y civllización, natural era que 
surtiesen sus efe~Los, como los produjeron en la fecunda eclad 
moder na, v a la Tgl<>sia son debidos tot..los los ilrlelanlos nacidos 
en la Edad uledia, en la época de mayor sumisión ú las verdades 
de la fe. 

Señores, annC]lte coo premura de tiempo en razón ú la impor­
tanc¡a d~l lema he clesenruelto el concepto de liherlatl de ellse­
ñanzu, y en cua••to mi ioteligencia me lta pennilido, he procura­
do pllner de maoifiesto la armonia entre la Fe, la I :ieneia y la 
Libertad. JJ;spaña, señores, hasta ahora y ex.ceptuando brevel:i 
i ntervalos, ha hecho lo posible para rnantenerse liel ú su~ trJ.di­
ciones y henlldllarlas con La libertad y los atlelanL.,s; que nues­
tra quenda patr·ia no retroceda en el camino de glona q•w se le 
presenta; que l'onvencida de las grandes verdade::; que pr••fesa y 
las hermosus cualidatles que la adorna.n, siga su lllarcha progre­
SÍ\'a en cumplullleuto de su misión; y i':.,;••aña presentaril al mun­
do entero el mas grande ejt:!mplo tle talènlo y de cullura que 
puede ufrecer una .Naci•'111 y entonces conlt:!mplaremos d1chosos 
<\la wrdadera llbertad levautaudo triuufanle el estaudarlP. de la 
cieucia ilumiuado por Ja potente Juz de la Religión.-liE orcno. 

M \.NUEL ~1. 11 MORA GAS. 

LA CAPILLA ROSA 

En tres lo<'ales se ba constituído para dar ú conocer ú los 
barceloneses lo.,; pri mo•·es de !:iU arte, eminPuLemeule ~impfl tico 
y llasta faociuador en sus procedimientus. li:l e~:;cenario dt-d tealro 
Lirico oyó por vez primera aq11el eoro ar111ouioso é inlacbalJle, y 
las buenas conòJclones ucú::;ticas del local no se encoulraban à 
fallar como en otros espectàculos que alli se han celebrado. La 
elegancia del matco, del medio ambiente, los primores del deco­
rado con :::us tonot> palít..los y sos l1neas e.,;beltas arrno11izaban 
perfeclamente con la ejecución de los solls tas y la!S voce:s de con­
j unto, siempre atilc..latlas, gimiendo J. la sordina, bl.u1damente 
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como los cantos de amor que eutonaban; armonizaba con el em­
paque sin afectación y la natural seriedad d'~ los rnsos, con su 
aire distinguido y <.•riginal, de una iomovilidad atractiva, de una 
frialdaci, si bien tnnata en ellos, aumentada por la manera 6 el 
estilo especial del canto raso; armooizaba C'OD el contraste que 
ofrecia esa misma frialdacl y Ja risueña ex.pres\ón de las encan­
tadoras lnna y Marganta al levantarse ú entonar los amorosos 
canto~ de :-;us populares regiones, piano pianísimo y dnlcemenle, 
trasluciendo el amor pura que llenaba su corazón por sn rnstro 
lleoo de gracia, a las qt1e contestaba el cora como d ero lejano 
de sus arlisticas lamentaciones, oidas apenas por el público de 
Jas galerias. 

DeSJillós el Principal. BHjo las bóveclas de este teatro adqui­
ria la Capilla Hu~a un a~pecto grandioso, en consonancia eon la 
arquitectura del reciuto. La figura del maestro director Slavic1nski 
aparecía hermosa, completa, respetuosa y basta sublime: su ba­
tula juntaba una por una y ú la vez todas las voces que se t~leva­
bun arrnt',nico.e:;, sin faltar en lo m <is ínfima, basta snbyugar el 
gusto mnsieal mas refinado de lo::; espet.:ladores. La CUIIIblnaeiòn 
mas refinada de la pintu··a plàstica daria tal vez nna idea de lo 
abigarrado y arlisLICO cie aqm~l conjunto, pt>ro poílidamente. 
Aquet hombre de luengas barbas, de aspscto de patriarca ó de 
jefe de una ll'ibu culta, era e única à quien le estaba permitido 
todo movímiento à fin de hallar en la aparente inmovilidatl de 
los demús PI toque m:1s acertado de la vibración musical que los 
oyentes esperaban; y al pene I rar eo los 01dos de éstos las lt an­
quilas y dulces y al par paléticas lamentaciones de aquellos ex­
tranjero~. por ex.traño lll\sterio, sólo t.:omprensible en la mertle 
de ~lav1at1:-;ki, St' operaba en Jas ondas aéreas un fenómeno de 
sublimidad lai, que las manos saltaban a aplaudir con e;.;trépito 
y el corazón vol \'Ía ~. percibir sus latidos normal es después de là. 
oprestóll que le ltuho producitlo su arrobamiento. 

Y el .\Leneo para fin de fiesta. Allí es (lonòc adqniriú ésta sus 
caracteres de 111timidad y su verdadera fase de manifestat~tótt ar­
tisttco-ctenlllieu. Los socios del At3neo Stmtíanse ligado,.; con los 
inclividtiOs de I~ Capilla Hnsa con un doble vinculo. Ei'ué ú dar 
alli la seilora de su directoe una conferencia qne \lers6 !:iubro el 
origen y clesenvolvimiento històrica de la música slava. Lu dber­
tante eru erudita y sus oyeutes lo eran lambién; y al explicar ella 
con su dicción elegante y exp1·esiva la::; causas y ohjélo del can lo 
nacional, su origen, la formación de las balada.s, el pro,~eRo do la 
mús1ca rusa en el siglo x, la iuOuencia de la super:>tll'i,·,n pa~ana 
en la mb;ma, y al analizar, en fio, la presión que en Pila ejercie­
ron muchos otros canto~, acltoirabanse los atenei~tas de aquel 
comedimiPnto, seguridad y agr<•clable estilo ({Ue brillabrtn eu el 
discurso dt• la Sra. Olga Slavianski d'.\grt:>neff, formanclo ~us inte­
ligencias un vtuculo común con la que tan bien discurrta en la:5 
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regiones d~l saber teórico, que se manifestaba en aplausos y 
sonrisas. 

El otro vinculo ... fué mas intimo si cabe: fué el vinculo que 
se mantuvo mas candente en toda la velada, desde el empezar, 
cuando oo se conocian aún los méritos de Mad. Olga como 
conferenciante, hasta que se retirú el último individuo del salón; 
al penetrar el coro en elmismo te saludó el Orfeó catalcf con el 
himno ruso, y después de llaberse visto enlazaòas toda la noche 
en la testera las dos banderas, y terminada la serie de piezas 
musicales que si rvieron de ejetnplos pr¡\cticos ~l las disquisicio­
nes de la Sra. Slavianski, la! :api! la Rusa entone\ nuestra ttJarcha 
real y la Srta. Inna primero y Margarita después, cantaran las 
canciones popnlares catalanas tan típicas y conocidas hasta en 
los mas aparlados Jugares de nuestra patria; y clespués de entu­
siaslas vivus por ambas partes y aclamaciones tle fraternal rego­
cijo, y cuando despejandose muy penosamenle las salas del Ate­
neo se i ban el inteligente auditoria y los simpàtlcos ru~os espar­
ciendo por la calle bacia su retiro ¡con qué júbtlo repelian loclos 
los labios los moli vos uuis salientes del original coro, mezclados 
con los versos dichos tan hermosarnente por la ideal lnna. 

17 Ocltibre. 

Lo mestre que m'ensenya 
s'ha enamorat de mí: 
m'en din: no 'tfassis monja 
que 't casa.ras ab mil 

ALFREDO ELiAS. 

OI:> .A.. 

EN LOO R DE LAS E SCUELAS PlAS 

Ella Je saldrà al encuentro, como Mudre honrada. 
Eootr. X.Jl, 2. 

A la que el nimbo de la F e sagrt~.do 
Corona, vista la PieJad, y nutre 
Mana de Amor, de Calasanz her mosa 

Hija, yo canto . 
Oan t.o a Ja noble, celestial Matrona., 
Madre fecunda de gloriosos hijoa: 
Tú, dulce coro de Querubes, da le 

Plectre al poeta. 
Calle el murmnr io del arroyo; callen 
Los grandea astros, que al Eterna cantau¡ 
Oigan las gantes y los pueblos; oiga, 

PJé.cido, el orbe. 
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Noche d~ negra corrapción, ceñida 
De erro res turbto;o, y asq aerosos vici os, 
Cu al , orbellino, a javentud muy tierna, 

Rosca envolvia. 
¡Ayl el Candor desapareció gtmiendo, 
Ru Jo azotando el hnracan al niflo; 
\'erdad Virtod, en el destierro, daban 

Tristes lamenLos. 
¿A qoién el pobrb Jlamara patronor 
l:!uérfanos, ¿dónde encontraréis un padre? 
Ya mort buncto, demanrlaba en vano 

Pan el pequeño. 
Mira a los tuyo~, buen Jesús, pl'eS te aman; 
Drama tremenda tempestad, y crecs¡ 
Si tú no acc,rres, y los víentos domas, 

Oaen vencidos. 
Rompe ya, oh Musa, del dolor las cuerdas; 
¡VIctor! las palmas agita.d, oh núios; 
Amor enseñe é. jnventud honesta 

Danzas acordes. 
Baja del r:ielo Ja inmortal .Maria, 
Y de oro eHplenrle Stl gentil corona¡ 
Oal.tsancitu as, futgurantes piedras 

Ornau su frente. 
Delante va la rutilants Jo ven 
Qutl siempre C~>dtos ::ierafines ama11¡ 
Con ella va !a :¡ne al saber preside, 

Noble Doncella. 
1Ved al candlilo Calasanz, i lastrel 
Al Envïado, é. quien venera el mundo. 
Grandes varones van en poa: ¿me engaña 

Nomen insano? 
Ver me parece a Pirrotti, bermoso 
Con sn corona de radtaote !umbre; 
Y é. tí, Glicerio, que del Angel babes 

La melodia. 
¡)firadl Casanni y Otonelli el pío, 
Cintos de glona, modulando llegau; 
Y a ti, Vicenta, veo alli, cercada 

De altos honores. 
Llega del cielo, de Pi E<dad la corte, 
Guia y escudo de preciosos niños; 
Y el enemiga de esta turba, al punto, 

Cae rugiendo. 
Vimos al oielo redoblar apJaosos; 
Vimos al fiero Satanlis, moviendo 
A todo el ,•rbe, y los profuudos antros, 

Dando bramidos. 
Brilla de nnevo la Piedad, y al joven 
Le abrasa el pecho; y el Candor revive, 
Y signe amando é. la nifiez, tan duloe, 

Hable 6 sonría. 
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Guiando tú de Ca.la.sanz Escuela., 
A oda segaro, por ignotas playas, 
E l niflo; y fi ja el calcular,-ooo orde o,-

Art.es y letras. 
Te llama el pnebln, que te quiere amiga.; 
Mansas las oudas de la. mar te llevan, 
Para que abrases, con la fe de Cristo, 

Climas remotes. 
Ei m1emo Dios tu car1d.td regala, 
Con el roclo ue Piedarl y Letras; 
Humllde é. tí del altaoero mundo 

Gra. van los dones. 
¡ Luz de los niftosl de los 01 t'los ri ge 
Los pechos, m¡eotras, en ard1ente carro, 
Se Slente el Sol, y, arrebatado, lentos 

Siglos protongue. 
Por la traduoción, 

HERMENEGILDO TORRES, DE LA V. DEL ÜARllEN, 
ESCOUPIO Olt LA PROVINCIA DB \'ALE:ICU •• 

ESTUDIO CRiTICO DEL «QUIJOTE )) 

1\liliiUTO Dll: LA NARRACIÓN 

La acción con Sll:-; personnjes y episodios es la mateeia de la 
Ulbnla, y la narración es sn forma. Anncp1e su autor tenga exce­
lente ingenio y fecn11da imaginación para ii!Ventar una acci1'10 y 
crear las personas mas cou formes y pro pia s de ella, no podra 
hacer uua obra pl:'rfecta, si no esta dotado del joicio y tino pre­
cisos para expresal' sobre et lienzo ca 1t1 parle en su correspon­
cliente lugar y cada figura en la actitud y término que le campe­
te, colocandolas de modo que resulte de sn recíproca nnión un 
todo agradablemente dispuesto y variallO. Este es el objetu de la 
narración que, por tanta, uebc Cl•nside,·ar::;e como la parte mt\s 
esencial Je CLtalquier fabula y la que mas conlribuye a sn per­
fección . 

Para lograrla es indispensable que el titulo sea propio y saca­
do del asunto, qne sn narraciòo principie proponiéndola con lla­
neza y breve<lad, é igualmente para hace1la m:\s verosímil y ad­
mirable, soponga el aulor que est i i11spirado pur una deidad y 
solicite sn auxilio invoc;índola. li:stas circunstancias son uuos 
preliminan~s de la narración à que los humanistas llaman partes 
de canlidad de fúbula. 

Homero tom~·, el titulo de sus poemas del lugar de la acción 
ó del nornbr~ tle Iléroe y limitó la proposición é invocación de 
la Itiada a un solo verso, de suerte que en la propiedad del títu-
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lo todos le han imitada, y en la sencilla brevedad de la proposi­
ción é invocación nadie le ha igualada. 

Cervantes dió a su l'abula el nombre del Héroe, intitulando: 
Ellngenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, y annqne en la 
mayor parte de las edidones han puesto por litulo: Vida y be­
chos del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancba, ba sido 
equivocación ó descuido de los editores. 

La facilidad y llant>za de su proposición es correspondiente 
al asunto, pues si en las fé.bulas heroicas ha de ser senctlla, 
para que el primer arranque del autor no desluzca el resto de la 
obra, con rnuclla mas razon debe observarse esta regla en las fit­
bulas populares. 

En ellas seria defectuosa la proposición si fuese tan Concisa 
y breve como en las épicas. El Héroe de éstas es tau famosa y 
co11ocido por Ja Historia 6 la M1tología, que con indicar su acción 
basta para que el lector forme una idea clara del asunto de la 
fabula. Al contrario, el Héroe fingida y la imaginaria acción de 
una tabula burlesca precisau a qne el <:tutor principie manifes­
tantlo à los lectores las principales circunstancias de la empre­
say del actor, ú fin de que tengan el conocimiento inuispensable 
para leer la obra con gusto y con inteligencia. Cet·vanle~ lo practicó 
así en el Quijote, exponientlo en el primer capitulo, concisamen­
te y sin nir.guoa super11uidad, el caní.cter del Héroe y las causas 
de s u acciún. 

De esta diferencia que ltay entre las fàbulas heroicas y bur­
lescas, peorede que la invocacióo, que no es precisa en éstas, 
sea. JJecesaria. en aquéllas. En la acciún de un Héroe intervienen 
causas sobrenaturales, cuyo proceder es oculto y misteriosa, y 
por eslo Homero no podia saber sin la inspiraciún de las musas, 
las determinaciones de los Oioses respecto a la cúlera de Aquí­
les ó a la peregrinación de Ulises; pero los sucesos natn rales y 
orrlinarios del Quijote no necesitabao para saberse el auxilio de 
e~tas deidartes. < :en•antes con mutó discretamenle lêt invocación 
en el re<.:nrso aCide Hamete Bt>nengeli, quien como àrabe y man­
clwtro debía Sdber al por m~nor las particulatirlades de la locura 
de Don Quijote. lo que llace verosímil la fabula y al mismo tiem­
po i11dica el origen dt1 nuestras historias caballerescas, como ad· 
virtió Pedro Daniel Huel. 

La reflexión de este sabio acredita el acierlo con qne ~Iiguel 
Cervantes compensú la invocacijn principal en el Qtàjote con 
otra cirf'unstancta mas oporluua y propia de su objdo. Pero 
como las mvocaciones no lienen Jugar sólo en el prinCÍ['ÏO de la 
fúbula, sino tambtén siempre que conviPne dar crédito y autori­
dad à las cosas ex.t.raonlinarias ú ocultas que se re!ieren en ella, 
Cervautes Iu usó antes de la narr~ción de los síngulares sucesos 
del gobierno de Sancho, al modo que 8omero recurre ú las mu~ 
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sas para hacer el catalogo ó enumeracit'Hl de las naves que los 
P1 inc1pes griegos llevaron al sitio de Troya. 

A e~tas partes precedentes a la oan·;tción de las ftbulas he­
roicas añadiú Cervantes en la suya el prúlogo, que debe reputar­
se como parte precisa de su canlidad, de::;tinada a dar ú. conocer 
previtunente a lOS lectores '31 fin del autor, para Qll6 desde luego 
entreu a leer la obra con esta inteli~encia. El personaje destina ­
do en el teatro antigno para informar al auditurio t.lel asunto de 
la comedia antes de principiaria, justificana plenameule el pró­
logo de Cervantes Sl la raz jo necesilara v,derse del apoyo de la 
.autoridad. 

Esta es una de la!-> m.'lYimas que establece en el expresado 
prúlogo, t'I cual es UllO de Jus mús di~c:rr'Lus que se han escrita, 
y todos los sabios reeonocen en él e l ingenio, juicio y buen gus­
to d.tl autor de D. Qaijóie. Fuatenelle, 1 :rnus:íz a qu1et1 se llbfra­
zó bajo el nombre de ,\latanaBio, tt·adujo en fraocé::; este prólogo 
que IH1t-iao omitido 'os traductorPs del Quijote, y IJ dedicú al au · 
tor de la Historia crrlica de la ?'epú.bli,·a /iteraria para confuntlir su 
afeclacit'lll, ruanifest;rndole en el pror·eder d~ Cen·ante::-; el retra­
to dt• un verdadt:>ro ::oabio que desp1·eda los pre{acios, se bttrla de 
los pa11eglricos, ridiculi:a las citas y se de de las nolas marginales, 
comentos y anotaci9.nes con que los q11e qnieten parecer lilemtos 
acosltw•brnn ndonwr sas escrilos, rli4razan.do con tem extraños 
afeites la l'a?.Ón ell traJe de cortesonrr. 

~o 11e1·esitú de nada de esto Cerntnlt•::> para unir en la nurra­
ción del Quijote LJlla..:. las cualiJadt>S que pudian perfecctonarla. 
La henuosura consisl,. en el orden y rt'gulandad con que deben 
p roporcJOilarse lus su~~esos raros y maravillosos, lle suerte que 
esl.én variados discrelamente y eocadeuados de motlo que su 
eulace parezca uatu~ttl y 110 efeeto del arte. Lo común y ortlioa­
r io de los ,..,ucesos renl.tderos, dice Bacon de Verulanio, y la se­
gllida un1furmídad cou t¡n~ la bisturí~ IIJS presenta, estumaga y 
fastiJia al entt>ndim1e11lu humana; en la f d.mla, por el contrario, 
se recrea y explaya gozautlo de un espt·wt.'teulo nuevt~, ine:>pèra­
do y sin~ular por la varie,lad de ~us rnutaciones. 

De aqu i se sigue qne la nan·ación ha de ser dramúltca, pues 
asf como e t hisloriarlor re !iere, el fa!Jul1sta imita, y por tan to no 
debe llablar e n nom!Jre propio sínu eu el de los interlocutores, 
para variar y a11imar la narraci,·· n . 

La dulznra de ésta cousisle en la mociún de los afectos, Ja 
cual gana la voluntaLI al 111odo que su hermosura agrada al eo­
tendi tnientu. 

Los cri ticos Liisli11guen dos especies de ordenen la na rración, 
u no uaLnral q ue com tenza por el principio, a l q ue signen e l me­
d io y el un, y otro artllicial en el c ua t el med ia esl.ü cu locado 
antes del pl'iocipio. Confor:be il esta dtvisión, es artificial la na­
rración en la Odisea ) natural en la 11 i aLia. Cer van tes eligió con 
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mocha propiedad el orden natut'al en el Quijote como mús aco­
modada a su asunto llano y popular. 

Con este orden dirige todos los acontecimientos de la fàbula, 
y todas Jas acciones y UÍSGUI'SOS de los que intervienen en la 

obra, al punto preciso de su objeto, prt'parando de antemano los 
sucesos con la mayor naturalidacl, variando las pinturas y situa­
ciones con singular destreza, aumentando sucesivamente el in­
teré:s del lector de aventura en aventura y dejandole siempre co­
lumbrar desde lt•jos otras mas agradables para incilar so curio­
sidad" llevarle ínsensiblemente basta el fin cie la obra. 

Mucbas de las observaciooes que. se ban hecbo sobre los epi­
sodios y pcrsonajes del Quijofe, manifiestan que aun aquellos 

acontecimientos que parecen o¡mestos 6 iudiferentes a la acción, 
estún ordeoados de suerte que influyen en su conti11oaci··,n. Los 

medios de qlle se valió el (:u ra para reducit· ,·1 D. Qu1jote, fueron 
los que contribuyeroo m¡is oportunamente al aumento de su lo­
cura con la misma medicina que se in ten taba 1 emediarla. La 
condiciún que pL1SO Cardenio al principio de su historia, de que 
DO le interrumpiesen, parece à primera YÍSla indiferente a la aC· 

ción y es la que enlaza con ella este epi~odío y le bace servir de 

medio para continuaria. Lo propio sucede con el hecho de haber 
estorrado el Cura la ida de S,tnllho al Toboso para entregar 
aquella graciosa carta a Dulcillea, el cual es origen de su trans­
formación y encanto y de todos los sucesos que resultan de él. 
La hajada a la cueva, Ja entrada en casa de los Duques y la ma­
yor parle de las aventuras concorren igualmente a la prusecu­
ciún de la acción. Hasta los sobre.10mbres atribuidos a D. Qui­
jote le daiJ un aire caballeresco muy A propósito par,\ confirmar­
la en su locura, priocipalmenle el del Caballe1·o de los leones; 
epileto arrogaote y sonora, con el cualle pareda 4ue lle,·aba un 
sobreescrita recornendable para dar ú conccer su valor, y por 

esto Cervantes le hizo ganar es te titulo poco antes del encuentro 
con la Duquesa para que se valies·~ de él al tiempu de presentar­

se a esta señora. 
Lac:; aventuras que tienen particular relaci6n con el can.ícter 

del Protagonista, 6 con su acción, est<'•n preparada~ con tal arte, 

que es m~c~sario observarle atentamente para descubrirle. arte 

que se descubre basta en !os mas minimos detalles. 
Obset·vando por ejemplo, detenidameote e l yelmo de Mam­

brino, se ve el ingenio y arte de Cervantes, para ridiculizar a su 

héroe. Cualquiera que lea esta aventura y contemple a Dun Qui­
jote, cubierta la caueza con una bacía de barbero, conocerú fa­
cilmeute t'I ingenio del autor; pero no todos peoetrarcin dP pri· 
mera íntención en el arte con que fué preparada este suceso 

desde el princi plo de la obra. 
Las armas que tenia Ooo Quijote, a mas de ser viejas, toma­

das de orin y llenas de moho, estaban sin celaJ.a de encaje, por 
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lo que era preciso buscar medio para completarlas. Primera fa­
bricó con cartones una media celada, que desbaratada al pri­
mer golpe, le prt'cisó rehacerla y fortificaria con unas barras de 

_ hierro; después se rompió segunda vez en la batalla del Vizcaí­
no, quedando de re!:-ultas herido y desarmada Don Quijote, el 
cual, indignada juró 110 sosegar L1asta adquirir a fuerza de armas 
el yelmo de ~1ambrino ú otro de igual temple, a lo que cootri­
buyó ta11tbién Saocho rept•esentamlole, que sus clesgracias pro­
cedían de no haber CllmpliLlo aquet formidable jnramento. To­
das e::-.tas circunstancias hacen lJrectsa, oportuna y muy gracio­
sa la aventura de la bada, que se le figuró a Don Qu jote yelmo 
de ~Iambrino; y porque fnese mas verosimil, previno tgualmente 
Cervantes la causa pm·que relumbraba, el motivo rle llt>varla el 
barbet·o sobre la cabeza y la ocaoión con que é::;te pa~uba por 
aquel sitio; de suerte que la aventura de este yelmo fraguado 
en la imagioación de Cervantes, rennerda la maqnina de numero 
y es muchu mús natural que la de Virgilio. 

El desel}lace de la acción est·t preparada también uesde an­
tes de la tercera salida de Don Quijole con la introtlucción del 
Bachillec Sansón Carrasco, que es uno de los pnncipalr's y mas 
bien irnagiuados personajes de la obra. Su intervt:>tiCión la dis­
puso Ct•rvantes, de modo que llace verosímil el enredo y natu­
ra l el éxito ó solucióu. El ama se vale de él para q11e esLurbe 
con sus coosejos la salicla cle Don Qr1ijote, y él lo promete así, y 
lo hace al revés, alentúmlole a que saiga, y ofreciémlose a ser­
viria de escudero. El lector no ex.trañe e~ta mudanza, cuando 
sabe qne tiene intencic'>n de valerse de otro medio para cu1 ar a 
Don Quijote, y con esta idea sigue la f;íbula, deseando ver qué 
medio sen\ el que pondra en practica para el logro de Sll inten­
to; pero queda suspensa y absorto cuando al rin reconoce 
en el Cabaltero de los Espejos al mismc Bachiller, que, espe­
rando curar a Don Qntjole venciéndole, contnbuyó al aumento 
de su manra quedando venr.ido. Esta catústrofe y el uisimul0 con 
que oculta su inlención desde el pnncipiu, concluyen con la in­
deterruiuaci,·,o de Sancho, eslirnulan la locura de Don Quijote, 
eutrelíenenJa curíosidad de los lectores con los nuevos coloquios 
de los dos caballeros y escuderos y haceo verosimil la prosecu­
ciótJ de la acción al mismo tiempo que preparan su deseulace. 

!':ii Sansón <:arrasco llega ·~ veneer {t D. Quijote COillO pre­
tendia ó disuadirle de su salida, según deseos del ama, se hu­
biera concluido ú cortado la accióu fuera de tiempo. Las per­
suasionec; de este personaje y su vencimiento fueron causa de 
que conttnuase, y dteron motivo para que, él mi:5tllO, incitado 
despué:5 con el mensaje que la Duqnesa envió à la muJer de San­
cho, volviese mas prevenido ~'con mayor precanciún ú buscar a 
Dou Quijute y le verH.:iese, dando de e!::lte modu un desenlace na­
tural Ú la acción.-A. ToRNERO DE MARTIRENA. 

{Continua-r·a}. 
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DOS MADRES 

I 

-Madre mia, un hijo tengo, 
y la patna rue lo pide¡ 
tú, que ba~ aido madre, mide 
la luoha qua aquí sostengo, 
Cuando é. enGregarle me avengo 
el oorazón ee rebela; 
quiero deoir: «ma.rcha, vuela, 
ya que el honor l'o reclama:¡) 
y del patrio ardor la llama 
entre mis labioe ~e h1ela. 

-No vaciles, hiJ~ mia: 
déjn.lo 1\. Ouba partir, 
y eu in01erto p< rvenir 
a mis ouidados confia. 
Que ee muy grande tu agonia 
lo sé¡ pe ro ... no a valores, 
poe&r .. da aquí, tus dolares: 
mira tu euerte y mi euerte¡ 
yo entregué por tl a la muerte 
el HIJO de m1e amores. 

n 
- Y a partió, Virgen q uerida. 

¡Cu auto lloré en la estaciónl 
Ell os ... 10mensa ovación 
tu vieron por despedida. 
De la patria agradecida. 
el amor les acompaña¡ 
mas tan dur .. es la campaüa 
que alli hal ràn de soportar, 
que, mas que yo, ha de tlorar 
por elles la mudre Espafta. 

-¡Eapai:ia.l ... T1erra ben dita, 
rico eroporio de la fe, 
pueblo que yo visité 
y alenté con m1 vis1ta. 
Ouaudo amparo necesita, 
vuelve aus ojos a roí; 
y aquí vinieron, aquí 
mi santo Pilar besaron 
coantos A Cuba marcharon, 
ouantos lucban hoy blli. 

za,·agoza. 

III 

-¡Qué nuevas suelen llegar! 
Dicen que arrecia la guerra, 
que no hay un palmu de tierra 
sin peligros que salvar. 
Que, mAs certero en matar 
que el insurreot.o tra1dor, 
aquel clima abrasador 
engendra fiebres mortales; 
que estan ya los ho s): i tales 
hartoe de tan to dolor. 

-¡AngusLia de madre, herida 
en medio del corazónl 
¡Zozobra cruel! ¡Desazón 
que no bay oonsuelo que impidal 
Hija del alma¡ la vida 
ee boy inoierta batalla 
para tL. ¿Volvera? ... Aoalla 
la duda que tu alma siente¡ 
lleva tu beso en la fren te, 
y en el pecho mi medalla. 

IV 
-¡Triunfó Espaiia!. .. Vencedores 

ans h1jos volVIeron ya, 
y aquí el mio, Madre, esta 
preodado de tus favores: 
de tu gracia m1l loores 
conmigo viene A cantar, 
y é. poner ante el Pilar, 
que le llevó é. la victoria, 
enanto de renombre y gloria 
allí logró conq u1star. 

-Acapto vueetrae ofreodas: 
que de la paz bienhechora, 
reina del mundo y se:liora., 
yo soy qnien trazo las senda.s. 
De ae oiviles contiendas 
roto el !dolo en peduos, 
del amor los dulces !azos 
que se aflojen no temA1s: 
hiJOB míos, que me amé.is, 
vanid los dos A mis brazos. 

FLORENOIO J ARDI.H:L. 
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IDA Y VUELTA 

(Conclusión) 

»C:omo puedes compreoder, no si empre se presen tan ocasio­
nes como esta; ademits en casa estar a corno en familia 

»A pesar de los años, por este p·tso que dO\', verrís qtte no os 
olvido, pues siempre os he apreciada por vnestra honradez y 
Jaboriosidad. Con afectos a Sebastiana y chicos y en espera de 
contestación, se repite tuyo 

Fel i pe.» 

Acabada la carta, todos se miraran con los ojos llenos de la­
grimas, como si se tratase de alguna cat<1strofe. 

-No, lo que es eso de homaos, ya lo pné decir mi prima a 
boca llena,-dijo la t.ía Bast1ana. 

-Mira, mañrco, no vayas,-arguyó Jal ia, dando cada gimoteo 
que hacfa temblar toda la mesa. 

-Pues no paice si no que se nos van a llevar it pre:silio ú to­
dos,-dijo el lio Ambrosio:-demasiao llace C:elipe que se alcuer­
da de nusotros; dimpué::; de todo no se hara mils que lo que 
qniera Roque. 

A éste se le dió todo aquel día para delrberar. 
Los primeros momentos los pasó tnstes: mny tristes: cles­

pués le tentó el demonio de la curiosidad. Había oído hablar de 
Zaragoza, que para él era un mundo torlavía no descubiet·to. 
T• da su erudJca1n acerca de este punto, se reducía <i la VrrgP.n, 
el Ebro, Coso, y pare ustei de contar; pero esto Pra lo bastante. 
El Ebm se lo ligurabaancho, muy ancho, como un br azo de mar; 
y hondo, mnv hondo, tanto que según él había oílo decir no se 
sabia l::t hondura que alcauzaba. Pues el Pilar: el Pilar se lo figu­
raba inmenso, Cün una bóveda altL:ima, poco menos que las es­
trellas, y largo, muy largo, tanto que sA perdia de vista de una 
punta f1 otn1. Mira pues el Coso; por el Coso ~rP.ia que un hom­
brt~, fs buen anda , iba desde el amaoecer, dale tfue dale, todo 
el dia y ú la caída del sol aun no habia dado con el otro cabo de 
la calle. 

Estas ideas suelen traer a veces los eampesinos, y si no lo 
manifiestan es porcyue elfos creen que es una obligaciún y casi 
un pecada el no manifestar entusiasmo hasta por las cosas màs 
pequeñas. Esto prueba lo grande que es el i.Jombre, pues casi 
siempre encuentra la:;, cosae m•ís pequeñas que él se las ha po­
dido imaginar. Roque podia ver este Zaragoza fantastico con uada 
m:'ss querer, con s,·,to bajar la cabeza, y no para un dia., si no para 
siempre, es decir, para toda la vida. 
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Lo consultó con el tío Sidoro, aotig110 cria lo de la casa, el 
cual le u1jo: ccmira, I-toque, sieoto corno hay un Dios que nos ha 
é juzgar el que te vayas, pa no vete en jamas de los jamases, 
porque tam1én a los probes nos ha dao Dios una mi.aja de en­
traña; peru te aconsejo que vayas. Yo no conozco a esc señor, 
pero por lo vi!"to tiene ruuchus posibles y a su lao seràs hombre, 
Roque. Si yo fuera de tus años, no lo pensa ba miaja. >> 

Hoque, ante un consejo tan autonzadv se acabi) tle decidir, y 
aquella misma noelle noti!lcó a sus padres su re~olucil>n. Se eo­
ternet:ió el lio Ambrosio, hizo pnclleros la tía Bastiana y lluró a 
todo t.rapo la Julia, como si Roque bubiera sido sentenciada ú 
mnerle y le viesè ya etl capil la. Tratúse al momento la cueslión 
rle illrlllmt>nlaria. Por [!lrluna babia en Besnk un sastre que bacia 
ve::;ticlo~ pnra Luda clase cie p11rsonas, lo cual que ~1 chko dd 
maestro habia estrenada en aquellos dias u11o como UIJOS so les, 
y eso que dicho sastre cosia de oido, es decir, de afit·iú11; pero 
era lal el Lalenl.o qne tenia para la aguja que biPu puedo asegu­
rar que era Ull sa:--tre de punta. Y era [a,na que lo que él cosia, 
prin1ero se romp1a por touas sus partes que por la::; t:o:;turas. 
En la cuebtión ue forma n1 él se fijaba mucho ni tampoco sus 
patToqu!anos eran tan exigentes, pues la única observaciún 
que le hadan t>ra esta: ccmiu~té, le decian, lio Gac1nto. lo ques 
meneslt r que dure, que ya sabe su mercé que no estamos por 
magencias.» 

~:1 lio Gacinto fué, pues, el eocargado <la vestir a H.oque, sP.gún 
la medicla del chico del maestro. 

,\ntes de ocho dias estuvo despacbado eltraje. 
La tia 13asliaoa lo tomó como si fuera lllla reltquia y lo colocó 

en el arca Rin d~splegat·lo siquiera. A Julia le parec16 ver la mor­
taja de su hermano, y no pudo por menos de exclamar t:omo una 
Joca: ¡ay mañico mío, que ya no te veré m<ísl 

-Calla, rn ujer, calla, que demasiado liempo te quedara pallo-
rar,-dijo la madre. 

No ¡mreda, desde la dichosa cat'la, sino que en aquella C(:lsa 
habta alguna de C11erpo presente. 

l~nlretanto so había escrito a Zaragoza, clicien,io que el 
chico estuba e11 ir, y qne en cuanto le terminaran el vestida 
que eHtabu mandado llacer, se ponrtria e11 camino: que de 
todos los modos, para antes del Pil<~ l' tendrian el gusto de 
abrazarse. 

E::;taba decitlido el tío Ambrosia a acompañar ú Roque, pero 
dló la t•oiut:idencia de que aquet año se dtspooían ó. venir a la 
capital de Aragón mucllos de Bt>suk; así que lo mandó con aquel 
ctue le inspirl> mas confiaoza. 

La vi~pera del viaje, la tia Rastiana llamú apa' te ú su Roque 
para darle algún cunsejo, y coaodo estuvteron solos habló de 
esta manera: «nura, b1jo mio, le dijo, no olvides los consejos 
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»que te va a dar tu madre, por si acaso no nos vemos mas en 
neste mundo. Te encargo lo prirnero que vayas siempre con los 
nojos bien abiertos, p01·que en esas ciudades hay rnneha malda: 
»no te pares con nauie que no conozcas, y antes de bablar, piensa 
»lo que has de deciL·. No quieras nada de nadie, hijo mío, lo pr·i­
»mero !Jonrao; no tienes mas que paicele a tll padre que ya po­
»día pisar oro molido, c¡ue no tocaria un alfiler. Mira, hijo mío, 
»que pa probate te dejarún dinero como ::;i se bubià perdido, y 
»Sení pa ver si tú tocas algo; tú, hijo, lo has de respetar como 
»Si fuera nn sagrario. Ya sabes que en esta casa, otra ~~osa no, 
)>pero lo que es honradez y temor de Oios, tanto como la que 
nrnas; y por eso, gracias al Señor, hasta la hora presente nada 
nnus ha faltao. e :u ida bien la ro pa de tu llevar y con los primeros 
>JCUartos que ganes te compras un vesticto, pa que puedas mu­
»date cada ocbo dias. Llevas dos pares de zapatos, que si los 
>>cuidas llenes hasta el año que ~iene por este tiempo¡ tres pares 
»de medias, seis camisas, pa que te puedas mudur totlos los 
»días de fies ta. Llevas tam bién un saco, en él recogee 1a muda 
»para daria a lavar, cuando te lo diga e! tío. A é~te lo llas de 
»respelar corno a tus padres, ya ves el interès que se toma por 
»tí, y sin conocerte, qu~ es més de agraeCl'L No vuelvas nunca 
»malas contestaciones, y como el otro: «ata el burro J.oncle man­
>>de el amo. aunque se ahurque.» Si te portas bieo para li sera 
»todo, hijo mío, porque tu madre no desea mas que sacaros 
»adelante y morir después en paz de Dius como buena cn::;tíana. 
»Aquí nacieron y murieron mis padres y aqni he nacirlo y mo­
>>riré yo, contenta de haber hecho lo qne dt"be bacer toda bnena 
)>madre. No te hagas orgullosa, si llegns ft ser un elia rico: no 
»olvirtes nunca qne te has críao entre barrancos, no sienclo mas 
))que Ull simple pastor. A ver si vas todos los llias à visitar la 
>>Virgeo clel Pilar y pictes por tus padres y tus mañicos, ya 
>>sabes cuanto te queremos todos . .Xo pases peua por nosotros, 
»porque si llubiera noveda, el tio Sidoro con el macbo royo, 
))en un santtaméo se presentaba por tí en Zaragoza. Y buen 
»animo, hijo, pa todo: toma estos veintiseis reales y tt' los 
>)guardas, sin que lo sepa nadie, tu padre ya te dara los que 
»Cotuprenda.>) 

En éstas, se bizo la hora de ceoar y toclos se senlaron a Ja 
mesa. Se cenó poco, pero aon se babló menos: parecía la casa 
un convento tle la trapa. 

Allí estaba el tio S1doro, echando unos lagrimones como ave­
llanas, sin que su alezado rostro se conl.raje~e en lo mú::; mini­
ma. Amaba a Roque como ú un hijo, le había visto nacer, había 
crecido t'l su lado como pimpollo tierno ú la sambra tle añejo y 
robusta pino; y lo que él decía: «tamién ú los probes no:; ha dao 
Dios una miaja de eotrt~ña.» 

A la mañana siguient~, el tío Sidoro se levanló antes de ama-
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necer y se fué al campo; no se sinlió con fuerzas para despe­
dirse. Si esto sucedia al criado, calcule el lector a qué altllra se 
enuontraría la familia. ¡Quién es capaz de calcular el cariño in­
tenso y profuodo que Uios ha depositï1do en ciertos corazones 
de apariencias tal vez vulgares, pcro de senlímientos nada co­
munes! Yo reouucio a describir la escena que tuvo lugar al dia 
siguiente. IJay escenas cuya graodiusidad sólo son comparables 
con el mar. Yo lle conducido al lector basta la playa de ese 
océano, si alguno quiere lanzarse mar adentro y entrar en sus 
abismos misteriosos, libre es, yo retrocedo; esas olas hinchadas 
que avanzan espuroosas tan lleoas de amargura me imponen un 
sileneio respetuoso al que no me es dado vencer. . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ya esta 1\oque en Zaragoza. ¡Qué desencanto! Para él Zaragoza 
oo es mas qne un Hesuk grancle. Mas casas, mas gente, mas ca­
lles y mas y rnayores igle:::;ias, pero nada mas. 

El Ebro, ¡bendilo sea Dius! si casi, cast podria jurar Hoque 
que llabia vi:::;to el fondo por una m·illa. 

El puenle de piedra: ¡y quién se i ba a figurar que el Ebl'o que 
él ter. ta en su cabeza pudiera tener puentel Mia pues el Coso: no 
en un òía, sino en un coarto de bora Jo andaba todo y sin el me­
nor cansancio. ¡Pues y la Virgen del Pilarl, la santa Hatbara de 
su pueblo era mas grande, mucho mas grande. La iglesia, de 
una punta a otra bubiera conocido uno por uno a todos sus cor­
deros. ¡Qué desencanto! 

Luego, siempre metido en casa, sin salir, mas que lo estrie­
lamente indispensable. ¡Qué hambre tenia ue ver cielo, mucho 
cielo, ver montes altisimos cuyas crestas parecen los dedos de 
un g1gante, indicandonos el camino de nuestra eterna dicba. 

En su casa le querían llasta los aoimales, aqui ui aun las 
personas le miraban. 

A sus tios apenas si les veia mas que a las horas de comer: 
le querían, pero su amor era superficial y de ceremonia, uu amor 
sin raíces, amor de cabeza, en el que apenas si toma parte el co · 
razón. Sus tios le amaban porque comprendían que era deber 
suyo el quererle, ba~ta ser Súbrino: amor hijo de la reflexion, no 
de la espuntaneidau natural que era como Roque enteudía el 
buen q u erer. 

Por otra parte, los dependieotes vieron desde luego que el 
pobre Roque era materia explotable, por su senctllez y 11atur.ü 
Tusticidad. El Jenglwje de lluque olia ú tomillo y salvia silvestre, 
y los ebicos todos se le reian en s us barbas con unu desvergüen­
za criminal. No podia desplegar sus labios sin ser objeto d" risas 
mal clisimuladas y bronu1s humillantes. ¡Qué había de ser para 
aquellos salomon~s nn chico que decía: Lio Celipe, Alifonso, Ga­
cinto, cantara, sabana y quí11que. 

El corazón de Hoque se secaba como tierra sin agua, abt'ien-
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do grietas profuodas, por donde veia él un abi!'mO obscurn, muy 
ob!'curo. En el campo se lJub;era tragado é! media doeeua de 
aquellos bichos tisi<'os v cobardes que no tenüm de grande màs 
qne la lengua. Pt->ru en la ciudad e~taba él cnmu león eu la jaula 
que p!erde la natural fiereza dPI desierto. Los únicos ratos que 
pa~aba algo sosegado erao de n::>che. All1, solo, en so eama. SP 
daba à pensar y, hablando consigo mismo, decia: «Hoque, ¿qué 
es Jo que has hecho? ¿quié'l te mandaba deja:· tus corderos y tU):; 

ovejas que es para io que Dios te había criada?» ¡Pobre Jnlia, 
mañica mia, bien rlecias que ya no rne verias mas; à esle paso 
pron to me moriré y nadie me llorarl\. Tollos tus dias pasa por la 
calle,~¡ carro de los muertos, el dia menos pensado se asomar(l 
mi tio Celipe al baloón y llamarc't al cochPro diciendo: ell, que 
tiene V. que cargar aquí: y allà me llevan1u como un saco de 
patatas, y au11 entonces esos bestias sen'ln capaces de clespedir­
me con una carct~jaü(l. Pero no, yo me voy a poner malo, ~ea 
como qniera. 01go que esto no me pruel1a y se acabt'>. Pero el 
caso es que si digo algo, vendran coo argumentaR, y como Lienen 
tanta labia me han\n quedar, y yo lo que deseo es volver, é.\ toda 
costa, a mi casa, à mis montes y a mis corcleros. 

•Y volveré y despnés que truene por clonde quie1·a.» 
Y a la otra noche lo mismo, y a la otra, y ú la otra y siem­

pre. ¡Cuantas cosas se le ocurrían en la cama sobre lo que podia 
llaber contestado a tal depencliente que te hizo la burla, 6 a tal 
otro que ser¡,·~ clP sos pantalones! siempre se dormia ñ1spuesto 
a rompt-'r al ella siguiPnt~; pero cuaucto llegaba el caso, al pobre 
se le llacian un boio las palabras en el cuerpo y no sabia rom per. 
Aquella situac1.'1n tenia quP. acabar y acabó. 

Veamos cómo. 
Era dia de nesta, y aqnella noche se estrenaba en el teatro 

Principal nna zarzuela a la que babino de asistir el tio Felipe y su 
mujer: Hoqne Iu suro y se dijo: esta_es la mia. 

La cuest1ón era marcbarse sin que se apercíbiesen de su par­
tida, hasta qnt-~ f'Stuviese cerca del pueblo; asi, si le buscahnn, 
seria imposible que le hiciesen volver. Las nneve seria cuanclo 
los nmos salieroll de casa para el teatro. Hoque se habfa acos­
tado vesL1do y espera ba que to cio se quedase en sos i ego pa ra 
llevar a cabo su proyecto. Una vez que lmbo quedado todo PO 

silencio, Hoq11e se levautó, tornó lo mas indispensable y salió 
de su enarto. Atravesó un pasillo obscuro y se acerclJ de pun­
tillas ú la sala. Allí estaba la Casilda, criada de la casa, recos­
tacla en el sofa y descabf'zaodo el sueño, llasta la sn.licla del 
tealro. Sobre PI velador estaba la llave de la puerta principal. 
Ruque pareda lener los pies de goma, entrò sin res¡mar, lomó 
la llave, volvió sobre sí mtsmo y ecbó escalas abajo, buscan<lu 
la ¡)Uerta de aquella carcel, donde gemia preso, como si fuera 
un criminal. 

J 
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La Providenciu pí:recia fHvorecerle. 
Abrió la puerla y la volvió a cen·ar con cuidada, dejando la 

llave ú la parte de adeulro. Roque fué lo prilnero ú despedirse 
de la Virgen, la única persona que le quería en Zaragoza, según 
él decia. Cumpli<lo este sagrada deber, se levantó, hizo Ja sEñal 
de la cruz, besó las l'tljas del santa templa y con la claridad de 
la !una comenzó a cruzar calles y mas calles, corriendo basta 
que se vió a campo raso. 

¡< .órno respirú no4ue bajo aquel cielo estrellada y aquellos 
ancbisimos lwrizontes! 

Y andaba 11na hora, y dos, y tres sin la menor molestia; pare­
cia llevar alas en los talunes como Mercurio. 

IJale, dale, dale, cran sos piernas unas devanaderas, siempre 
a campo través, en linea recta, siguiendo el olor de sus monta­
ñas y de sus corderns, de sus padres y de su .Julia. 

La nocbe toca ú su Ho, ya vieue la clariuad del dia, esos 
montes son, delnís de ello~ el paraiso. Pur (iu, Roque pisa con 
su ¡Jianta la curnbre aquella desde la cuat se descubre su casa 
y heredades, y con Locla la fuerza de sos pufmo11es cantó lo úlli­
co que babía aprendido en Zaragoza, de ¡.JUru oirlo ú los depen­
dtentes: todo esta igual, parece r¡ae {tlé <~yei' el dla en. que partí ... .. 
Julia, que babta salldo de CiJSa, llevaodo el cantaru en la cabeza 
parit traer agua, al oir la voz de su bermauo, tiró, sio darse 
cuenla, el cantara, que se rompió contra las piedras, y eotrando 
eu casa como una lo<.:a lodo lo alborotó con sus gritos destem­
plados. Levantúronse todos, saliero11 al eocue11lro de Hoque, y 
volvieron a llorar de alegria, lo mismo ú mús que L.abían llorado 
al partir de trísteza. 

JuA..~ BuJ GAncíA, Pbro. 

U~ BESO DE FELlPE IV 

I 

En la sunluosa antecúmara del aoliguo alcàzar de Madrid, 
palacio y residencia cle Felipe IV, hallabanso, 1111 una mañana 
del año 1641, tlívididos en dos grupos, varios caballeros depar­
Liendo con extraordiuaria viveza, y dejamto ¡\ la vez traslucit· su 
empdio en no levanlat la voz y en ahogar en germen una peli­
grosa querella. 

Debían de ser ¡Jersonas de cueota, según lo daban a entender 
la riqueza de sos trajes, las encomiendas y v~neras que algunos 
11evaban al pecho, sus lieltros adornatlos de largas y finístmas 
plumas, y los cinceladus y lJruñidos gavilanes de sus estoques. 
Todos vestían de negra, como era de rigor entre los nobles ~;~ara 
andar de dia por la corte, excepto dos gallardos y apuestos 
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jóvenes, à quienes, por sos pocos años, sentaba bien lucir ma­
tizados tnjes de espolines y gorgoranes. Sio duda eran edtos 
mancebos el ol.jeto cle lo~ cuidados y temores de los demas 
caballeros, cuando tanto 1 rocuraban en sus respeclivos grupos 
tranquilizarlos y persnadir!es cle que el pequeño rozamiento y 
vivo dialogo que elllre ambos había recientemente mediado, mr'1s 
era efeclo de una mala inteligencia, 6 de una susceptibilidad 
exagerada, que consecuencia de intencionada agravio cott le3ión 
y menoscabo del honor. 

-Dése ya todo al (llvido,-decía el insigne poeta y autor dra­
rru\tico D. Francisco Rojas Zorrilla al joveu conde de Oropesa, 
que era uno de los conlendientes.-Al l!ablar, como lo ha hecho 
D. Diego, de casas y de blasones, no ha prelendido obscurecer 
ni quitar un solo roel de vuestro escudo. 

-¡.Quién sabe, D. (i'raneisco, quién sabe?... Yo he creida ver 
intenciún y rm,cula en sos palabras ... 

- La misrna estrechura de la amistad que tíene con vuesa 
excelencia el conde de Gondomar, le pone ú cubierto de recelos 
y sospechas. 

-Dúdole ha por revolver historias viejas de 1inajes, hacienrlò 
enojosus comparaciones, y sepa él y sepan toclos 1 que mi alcur­
nia y abolengo son tan litnpios y empinados como el sol del me­
diod1a. 

-Nadte, y menos D. Diego Sarmiento, halo de pouer en duda. 
Pero él se queja de algunas palabras de V. E. qne le han pare­
cido sobradamente alta~ v desentonadas ... 

-Desentouadas no; pèro sí enteras y dignas. 
- Y aún mas se queja de vuestra presteza en poner la mano 

en el pomo de vuestro ucero: que ya sabéis cuat es la ley de la 
espada: «No me saques sin razón ... 

--Ni me envaines sin hono?·.• Esta bien. Pero yo no lte desou­
dada el acero ... y puesto que baya llevaclo mi mano ú él, puedo 
aseguraros, señores, que no he reparada en ello. 

-Vueslra palabra basta, que caballeros somos y no pícaros 
ni bellacones,-dijo terdandc en el dÏiilogo D. Ber11ardino de 
Ayala, ComenJador de la Orden rle Calatrava;- pero parull 
mienles, señor Conde, en que tambiéu vos podél& baber clado 
torcidn interpretación ú gestos y palabras del conde de Gon­
domar. 

-Ea, pues, ceded un poco, dijo Rojas Zonilla, y salgan deste 
alcazar amigos los que amigos ban entrada. 

-Sea eu bueo hora, y enderecemos la pi<Hica a otra cosa,­
coutestl') el joven Conde al ver que se e.ngrosaba con nuevos ca­
balleros el corrillo;-pero tenecl entendido, ¡pésia tall que yo no 
me abajo a naule. 

-Tollu quedarà concertada en su orden y punto,-dijo Ro­
jas:-que el amor y confiaoza que me clispensan vuesas merce-
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des, f:.in yo merecerlo, me dan derecbo para asegurar y remanhar 
en la cadena lle la amistad estos dos eslabones que amenazaban 
soltar~e. 

-Tenc·i~ razón, replicaran todos. 
-¿ Y qnién se atrevera ~ resistir,-continoó, sonriéodose, el 

festivo n11tor de cAbre el ojò•-al noevo caballero del habito de 
Sau tiHgtJ'1 

-En verclacl,-dijeron algnnos,-qoe con estas cosas habia­
mos descuidada el daros el parahién por el habito de qoe os ha 
hecho merced con tamaño acierto el rey. 

-Mil grac1as; dadn1e los brazos. 
- Ya os vais también pareciendo en el habito como en todo a 

C:alller(Jn de la barca {1). 
-llulgr'l rame de que así foese, señores; pero ¡cuerpo de mil 

qoe 110 nH~ parezen ú él en las cuch\lladas que en el año pasado 
le dieron en el ensayo de El ma.yor encanto, amor, que este oficio 
no dej<A de tener sus Qlliebras. 
-Qllil:~bras pocas, y ventm:1s y satisfacciones muchas,-dijo 

uno de los del corro.-Los aotore::; de fama son como lucieotes 
astros cereados de innumerables satélites de amigos y admi­
radores. 

-¿ Y cuando nos sorprenderéis.-dijo otro,-en el corral del 
PriocqJe 6 de la Cruz con alguna invención vuestra, para aplau­
dir <i la A ma.rilis y al G'ra.n Turco (2), y ver algún encantanllento 
de 1 .osl!le Lo lli que su&penda los t-.entidos? 

-No son los tiempos muv à propósito para farsantes y co­
rrales, ·contestó Hojas.-Portugal levantando en hora meDgna­
da pl'ndones por el duque de Hra:Jaoza; Catalnña 1-1lzada en ar­
mas co11tra L>. l•'elipe, y cada dia mas obstinados en so relwldía 
la Dipotación, los concelleres y el Consejo de C.:iento de Bar· 
celo na ... 

-Recias desventoras son, pero no por eso hemos de desrna­
yar como mnjeres,-exclamó un gentil bombre,-ni por esas 
mermas de territorio ,~s menos grande el rey nnestro señor. 
Bien le bau comparada y le han dado po1· divisa un agujPrO con 
la siguificativa leyenda: Cua.nto mas tien·a se le quitn mas gmn­
de es. 

-¡Vúlato Oios! que la tal divisa es acertada é ingeniosa, pero 
muy ocasionada ú las s<Hiras y borlas de los Vlllamcdianus y 
Quevedos,-replicó gravemenle IJ. Jerúnimo Villanueva, proto-

(I) A Calderón le ha bla agraciado Felipe IV con el habito de Sa.ntia.go 
cinco ~tñCls antes. es decir, en el1636. 

(~) Llamaba.se vulga.rmente la gran sultana. .A.marilis 8. la cómica. María. 
de Córdoba, y el gran tnrco a su marido el famoso actor Andrés de la \'ega. 
-Cosme Lotti fué un ingeniero que se distioguió mucho por sos maquinas y 
decora.ciones oscéoioas. 
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notaria de Aragón y secretaria de Estado en lo referente ú esLe 
reino. 

-Ahora s~ han recibido nuevas de buenos sucesos, según 
los vientos que corren por Madrid,-dijo el marqués de Al­
concher. 

-Aguardemos on poco, señor marqués, -le interrumpió 
D. Jerúnimú.-Piegue à Dios que se confirmen, y no sean fan­
tasias y embelecos de los ociosos de las gradas de San Felipe 
el Real ú de las Losas de palacio, como tantas veces hà :ICOD­
tecido. 

-De todos rnodos,-dijo el camenc'lador de Calatrava,-fuPr­
za es que en estos tiempos tan calamitosos, las alrnas sean ace­
radas y no de alcorza y alfeñique. 

- Y fuerza, otro sí, es,-añaclió Hojas Zorrilla intencionada­
mente al ver que los del otro circulo se iban l'unc!iendo ell el suyo 
-qna los grandes y caballeras no lengan mas qne un corazón 
en que no hagan mella los tit·os del amor propio y de la ell,·ene­
nada discordi a ... Pero ¿qué grupu e::> ese que penetra en la an­
teca mara? ... 

-¡Oh, pecador de mí, si ya lo hab1a olvidacio! ... -contPstóle 
el protonotario de Aragón, miranda hacia aquella parte,-es que 
el rey para dar sa~isfacción a su piedad ha mundaclo ver11r ú pa­
lacio a Jliguel Pellicer, el cojo, 6 por decir mejor, el exc<•jo de 
Cala nd a. 

-¿El del mil:~gro de la Virgen del Pilar?-exdamaron toclos. 
-1~1 mismo; que viene acampañado, entre otros, del arcedia-

no de Zara¿oza, D. Miguel francés de UrriUgoiti, bermano del 
barón de Muntevila, del caudillo de los aragoneses en la rota de 
C:ondé, delan te de F u en terra bía. 

-¡Qué \'entura! vamos alia, a oir a Pellicer;-prorrumpieron 
los caiJalleros ú coro, viendo que éste se detenia con sus c~com­
pañantes en un angula Lle la entrada:-·gran dicha ha sido nues­
tra encontralle y conocelle. 

li 

-¿Conque ''uesa merced es el mozo clel milagt·o? ... y ósta es 
la pierna qu~ os devolvió la Santisima Virgeu? ... ¿<.:11hl es? ... la 
derecha'l... ¿os ha quedada la señal c!e Ja Gisur'-1? ... Estas y otras 
parecidJs eran Jas preguntas que atropellada.mente dirigian mu~ 
mento::; después à Pellicer los caballeros que en derredor suyo 
se apiiïaron. 

-Esta es,- decia él, no poco atolondrauo y gnlpeando con la 
mano la pantorrilla derecha,-esta es la misma que rne restituyó 
la San.lisima V1rgen del Pilar, y que estaba enterrada en el ce­
m8nterio del Hospital de Zaragoza. 

- Y ¿cut\nto tiempo estuvisteis privada de ella? 
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-Cerca de dos año~ y mPdio, porque me la cortaron a últi­
mos dP. Octubre del 37 (1637) y la Virgen me la devolvió ú fines 
de Marzo del año pasado. 

-¿ Y cúmo sabe vuesa merced que esa pierna es la misma 
que perdi(,? 

-¡,Pues de quién babía de ser'? Ademr'ls, que aun llen1 la se­
ñal de Ull mal grano que en tiempos padeci, y otras dos de ras­
guños () aruñaclas de los romuros del monte. 

-¿Y sus paisanos de Calanda,-le preguntó Rojas,-han dado 
crédito a tan estupenda maravilla'? Porque, à fe mia, que es un 
suceso que no tieue igual de luengos tiempos aca, ni quizns lo 
tenga en los venideros. 

-Sus paisanos, lejos de cludar, est~n a hora levantc1ndo una 
capilla en el mismo Jugar en que aconteci(l LI milagro-repnso 
D. Jerónimo Villanueva, el protonotario de Araw·lll.-Estoy muy 
informada de todo esto, tan lo m<\s enanto que la vi lla de Calanda 
es de la orden de Calatrava, a la cual me glorio de pertenecer. 
Pero ruego a Lortas vues,:s mercedes que dejen bacer su relato 
a este afortunada mozo, que !'e han de holgar mucho dello. 

-Si, sí; que comience, clijeron todos. 
- Yo soy I ujo de padres lttbradores y buenos cristianos,-

empezó a clecir Miguel Pellirt'r¡-(1) y teniendo diez y nueve 
años y medio, poco mas 6 mPnos, salí de Calauda, lugar de mi 
nacimienlo, y fui a Castellón df:' la Plana en el reino de Valencia , 
doode eoconlré ayuda y trabajn con mi oficio de labrarlor, en 
casa de mi tío Jaime Blasco. Al poco tiempo, Jlevando un chi­
rrión con clos mulas cargado de cuatro c~hices de trigo, llete 
aquí que, cuando menos mc cato, caigo de la mula en qne iba, y 
me pasa una rueda sobre la canilla de la piernn derecha, que­
dando ésta quebrada y rola por medio, <:orno la voz com1in y 
fama pública lo ha pregonada por todas partes. Llevaronme muy 
m~l parado al Hospital de Valencia, y aplicóro11me sin pro,·er·ho 
varios remPdios, basta que, pidiénclolo yo, los Regidores de 
aquella Casa me remilieron con pasaporte, de Jugar en Jugar y 
de Jimosna, al hospital general de Nuestra Señora de Gra('ia, de 
Zaragoza. Llegué a esta ciudau, Dios sabe con cunntos trabajos, 
y queriendo estar aparejado para todo lo que me viniera, de ca­
minn fui antes de entrar en el hospital, a confesarme y comulgar 
en el templo de Ntra. Sra. del Pilar, ñ la que siempre habia te­
nido grandisima devoción. Pusiéronme en la cuadra de calen tu­
ras, y después en la dP cirugía de Sar. Miguel, y allí estuve casi 
todo el Octubre de 1637, llasta que, visto por los cirujanos del 
hospital que cada dia tenia la pieroa m:,s dañada y negra deter­
minaren de cortú rmela, lo que hizo por cuatro dedos debajo de 

(1) Toda eeta relación es exacta y r ignrosamente hist6rica aun en sus 
màs insignificantes pormenorea. 
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la rodilla D. Juan de Estanga, encomendandome yo muy de ve­
ras à Ntra. Sra. del Pilar, en cuyo auxilio tenia puesta mi coo­
fianza. Cuando pude, rnedio arrastrando y de rodillas, fuí a la 
iglesia y capilla de la Virgen Santísima para darle gral'ias por 
haber quedada co11 vida, y suplicarle que me quitara los uol01·es 
que ann sofria y fortificara la parte resentida, para poder vivir 
con mi trabajo. Algo rnejor, pero siempre con dolares, y andan­
do con una pierna de palo ayudandotllf' con muleta, estuve mas 
de dos años en Zaragoza. De cuando en cnando me un taba donde 
me dolia con el aceite de las lñmparas que ardían delante de la 
Virgen del Pilar, y puesto que me dijeron que esto podía perju­
dicarme, no bélcia caso. A pr!meros de ~Jarzo del año pasado, a 
trueco de ver a mis padres y vivir con ellos, me pnse en camino 
con llar·ta pena para Calanda; halla11dome en su compañiu, cuan­
do sucediò el milagro. 

-E11 Zaragoza tengo entendido,-le dijo uno de los <.:aballe­
ros,-que pedíais en la puerla de la lglesia del Pilar. 

-Así es; y no lo he calladu por correrme, que m:'ts vale ver­
güenza en cara que mancilla en corazón, ::>ino por 110 <.:ansar de­
masiado a vuesas mer~edes. Unos nias pedia en las mismas 
puertas, y otros en el interior, junto à la capilla de Ntra. :)ra. de 
la Esperanza, donde acostumbran estar los pobres. 

-Mil veces le he visto yo,-dijo el arcediano D. Miguel Fran­
cès de Un·itigoiti,-y tJO hay nadie que no le conozca en Zarago­
za; sobre todo, los que le trataron en el hospital, el clero de Nues­
tra St-ñora del l'ilar, y los arrieros y trajinantes que se bospeda­
ban en el Mesón de las Tablas de Juan de Mazas, donde solia 
Pellicer pernoctar por cuatro dineros. 

-Si no era cuaodo no los tenia, señor arcediano, que enton­
ces me veía precisada ú acostarme en un banco dol paliú del hos­
pital. Pera tornaré a atar el bilo de mi historia, cou liceocia de 
vuesas mercedes. 

-Proseguid, proseguid;-ex.clamaron varios, interesados vi­
vamente en el relato. 

-Pues bien; estando con mis padres, y para ayuclar a man­
tenerlo!', iba con nna jnmentilla por los lngares convL•cinos ú pe­
dir limosoa a cuantos topaba, por el amor de Dios y tle su Santí­
sima i\fadre. Quizas la Virgen tuvo en cuenLa este afecto ú mis 
ancianos padres, juuto con la devoción que la temia, para devol­
''erme mi perdida pierna. Uu dia, el 29 de ~Iarzo del año pasa­
do, teniamos alojado en casa un soldada de a caballo, de dos 
compar1ias que habian entrada en la villa. 

( Concltd1·a). 


